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Reflexiones críticas y mirada al futuro
Jaime Breilh
La más importante función de la academia y su principio ético 
vital es contribuir con rigor pero con profundo compromiso, al 
avance de las ciencias, las artes, las ideas y su movimiento 
emancipador.
La UASB es un centro de formación de excelencia proyectado al 
servicio del país y el Sur. Es un espacio creativo y plural, abierto 
a la sociedad, y es un espacio de trabajo donde no solamente se 
respetan las leyes nacionales y los derechos que derivan de 
éstas, sino que se ofrecen beneficios adicionales permitidos por 
su norma internacional. Sus docentes y empleados reciben a 
más de remuneraciones competitivas, importantes apoyos insti-
tucionales para su capacitación, desarrollo familiar y recreación. 
Sus estudiantes son beneficiarios de un ambicioso programa de 
becas y subsidios.
Estas breves reflexiones sobre el presente, pero más que todo 
sobre el futuro, que se expresan en el Programa de Acción Aca-
démica presentado, surgen desde un balance objetivo de los 
logros alcanzados, pero también de las falencias y el camino que 
nos falta por recorrer. Quienes nos hemos forjado en el trabajo 
de campo, junto a la gente, desde la investigación y la docencia, 
innovando, proponiendo nuevos paradigmas, no podemos tra-
bajar con la juventud desde un escritorio, en una línea acartona-
da, tenemos la responsabilidad de empujarlos para hacerse de 
unas alas, salir al viento y volar. 
Si la universidad es buena, tendrán una carta de navegación 
segura y propondrán nuevas ideas.
Jaime Breilh
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Dedico estas breves reflexiones 
a los hombres y mujeres de 
la Universidad Andina Simón Bolívar 
que arrimaron el hombro para defender 
con firmeza e incontenible alegría 
la autonomía universitaria y 
nuestros derechos.
Introducción
La transición de autoridades del sistema andino uni-versitario es una oportunidad inmejorable para re-
flexionar sobre la universidad y los nuevos desafíos de 
su avance e innovación a las puertas de la segunda dé-
cada del siglo XXI. 
En un escenario de reafirmación de nuestra autono-
mía, la oportunidad sólo podrá aprovecharse positiva-
mente si evaluamos creativamente el potencial de la 
Andina, pero situándonos en el contexto determinan-
te de la sociedad actual y labrando el futuro en un am-
biente proactivo, que favorezca un clima respetuoso 
para el intercambio de ideas, que nos deje fortalecidos 
en la diversidad y permita desencadenar con optimis-
mo las potencialidades de los distintos actores.
Las colectividades universitarias más creativas lo-
gran su cohesión y mayor productividad alrededor de 
la disciplina académica, claro está, pero no debemos 
confundir rigurosidad científica y educativa con una 
concepción acartonada y normativa de los procesos, 
ni con una visión elitista y auto-centrada de la activi-
dad académica. Esta disciplina académica, entendida 
de forma transformadora, fundamentalmente incluye 
el desafío de construirse y producirse en articulación 
dinámica y profunda con saberes diversos y entre dis-
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ciplinas no herméticas, sino permeables y proclives a 
su organización y reorganización para responder a las 
necesidades y desafíos de la protección de la vida de 
nuestra gente, en nuestros territorios.
La más importante función de la academia y su prin-
cipio ético vital es contribuir con rigor, pero con auda-
cia, al avance de las ciencias, las artes, las ideas y su 
movimiento educativo. La universidad es un espacio 
de debate y discusión de la memoria social, de la ma-
triz económica, de las formas políticas y culturales. Es 
un campo fértil para indagar sobre los problemas, los 
derechos, las formas de comunicación y los modos de 
hacer técnicos. Su función histórica es contribuir a la 
comprensión y transformación de los procesos mate-
riales y culturales de la realidad compleja y diversa en 
que vivimos, con su estructura de creciente injusticia. 
La universidad estudia los modos de vivir que susten-
tan y a la vez afectan la convivencia colectiva y el vi-
vir individual. Si condenamos el debate sobre el futuro 
universitario solamente a la discusión de la gobernan-
za y las normas, sin acompañar aquello de una mira-
da visionaria sobre la realidad, sin incorporar ideas de 
ruptura para avanzar, estaríamos dando la razón a quie-
nes creen que la universidad se puede repensar desde 
un escritorio, aplicando normas. 
Quienes nos hemos forjado trabajando en el campo, 
junto a las personas, desde la investigación y la docen-
cia, innovando, proponiendo nuevos paradigmas que 
han sido acogidos por la juventud de muchas univer-
sidades, inventando instrumentos en la práctica, bus-
cando el bien colectivo junto a la gente y estando cerca 
del arte, no podemos trabajar con la juventud en una 
línea acartonada sino que tenemos la responsabilidad 
de empujarlos para hacerse unas alas, salir al viento y 
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volar. Si la universidad es bue-
na, tendrán una carta de navega-
ción segura. 
Vamos entonces a enfilar ha-
cia el futuro con nuevos proyec-
tos e ideas; somos el futuro no 
los enconos del pasado; no que-
remos vivir negativamente, que-
remos construir proactivamente, aprovechando para el 
despegue a una nueva etapa la sólida plataforma de 
una institución madura, aunque perfectible, que se lo-
gró construir en apenas dos décadas de nuestra joven 
universidad. Porque partimos de un modelo más avan-
zado de universidad es que podemos ahora conquis-
tar nuevos desafíos del conocimiento y perfeccionar la 
docencia con sus ideas y recursos pedagógicos, pode-
mos instrumentar técnicas innovadoras, podemos re-
novar nuestras relaciones institucionales para tornar-
las más democráticas y eficientes, podemos extender la 
institucionalización y automatización de los procesos 
de la gestión, podemos, en definitiva, seguir transfor-
mando la universidad. 
La UASB es un centro de formación de excelencia 
proyectado al servicio del país y las sociedades del Sur 
de América; es un espacio creativo y plural, abierto a la 
sociedad, ferviente de eventos y, sobretodo es un espa-
cio de trabajo donde no solamente se respetan los de-
rechos laborales y ofrecen beneficios que respetan las 
leyes nacionales, sino que van más allá de los derechos 
que estas consagran. Sus docentes y empleados reci-
ben a más de remuneraciones competitivas, importan-
tes apoyos institucionales para su capacitación, inves-
tigación, desarrollo familiar y recreación; beneficios 
que simplemente no existen en otras universidades.
La más importante 
función de la academia 
y su principio ético vital 
es contribuir con rigor 
pero con audacia, al 
avance de las ciencias, 
las artes, las ideas y su 
movimiento educativo.
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Todo lo que hemos logrado para colocarnos en sitial 
importante y pionero de la educación de posgrado nos 
induce a proponer nuevos y desafiantes senderos con 
plena confianza en los conocimientos y probada ex-
periencia de un cuerpo docente de primer nivel, en la 
energía, anhelo de saber y arrojo de nuestros estudian-
tes, y en la efectividad y eficiencia de nuestros cuadros 
administrativos. 
Las breves reflexiones sobre el presente, pero más 
que todo sobre el futuro, que constan en el Programa 
de Acción Académica que hemos presentado, se pro-
yectan desde un balance objetivo de los logros alcan-
zados, pero también de las falencias y el camino que 
nos falta por recorrer. Nos motiva, entonces, una cau-
telosa valoración objetiva, pero sobretodo nos inspira 
el sueño de consagrar a la UASB como una de las me-
jores universidades de la región; no sólo por su nivel 
de excelencia académica sino por su liderazgo en el ca-
mino de proponer ideas y soluciones en todos los cam-
pos que abarca su arquitectura curricular, planteando 
igualmente nuevos aportes en el terreno de la estética 
y de la ética universitaria. 
Asumir el desafío de pensar la universidad conlleva 
la necesidad de penetrar en su modelo, de conocer sus 
rasgos distintivos y potencialidades. 
El análisis de los modelos de universidad se ha en-
focado en dos características: el papel que cumplen las 
universidades en la sociedad y su arquitectura curricu-
lar. Analicemos desde esa doble perspectiva los prin-
cipales modelos de universidad.
Modelos de Universidad 
en el mundo, América Latina 
y Ecuador
En su ensayo acerca de la La universidad en el Siglo XXI1 Boaventura Santos (2014) explica cómo el pa-
pel de las universidades ha cambiado desde su origen 
cuando estaba ligado al conocimiento de la élites de la 
burguesía. Distingue tres grandes tipos de modelo uni-
versitario europeo según su papel en la modernidad: la 
universidad de autonomía institucional y libertad aca-
démica; la universidad adaptada al proyecto de Estado 
(Heidegger); y aun las universidades ligadas al proyec-
to de dictaduras. 
Es importante reconocer entonces la pesada influen-
cia del poder del Estado y la no poco frecuente tenta-
ción que el poder ejerce de arrogarse competencias de 
imposición autoritaria. De hecho, como lo dijéramos 
en la sesión por el Día del Libertador, en la historia 
ecuatoriana “...el papel de la universidad y su relación 
con el poder afincado en el Estado se ha transformado 
históricamente como producto de las condiciones ma-
teriales y culturales de cada época”.2
1. Santos, Boaventura. 2014. La universidad en el Siglo XXI. Quito: Acto de 
investidura como Profesor Honorario de la Universidad Andina Simón 
Bolívar.
2.  Breilh Jaime.2016. No podemos vender el alma a ningún poder en Por 
un pensamiento universitario sin tutelajes. Edición del rectorado. Quito: 
Universidad Andina Simón Bolívar, 7-26.
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Durante los siglos XVI y XVII el dominio absolutista y 
teocrático impuso la escolástica como paradigma funcio-
nal al control eclesiástico. A comienzos del siglo XVIII la 
visión escolástica cedió paso al humanismo ilustrado; en 
la segunda mitad de ese mismo siglo los vientos de inde-
pendencia empujaron el pensamiento hacia el paradigma 
de la Ilustración. Entrado el siglo XIX, la burguesía em-
peñada en una sociedad de libertades individuales posi-
cionó la perspectiva romántica y la cuestión nacional, de-
nunciando los extremos de desigualdad social. 
Durante los años julianos el agotamiento del liberalismo 
decadente y del poder oligárquico abrieron paso a una 
mirada de los derechos sociales. Por esos mismos tiem-
pos las universidades del sur americano vibraron con el 
movimiento de los estudiantes de Córdoba, forjado alre-
dedor de las conquistas de la autonomía universitaria, el 
cogobierno, la extensión universitaria, el acceso por con-
curso a las cátedras, la libertad de cátedra, el libre acce-
so y la unidad obrero-estudiantil. Ya en los años de 1970 
el movimiento de la llamada segunda reforma universi-
taria se empeñó en aplicar dichos principios actualizán-
dolos a la luz de las innovadoras ideas de Darcy Ribeiro, 
Aníbal Ponce, Paulo Freire y Manuel Agustín Aguirre. 
Fueron los años de apogeo de la lucha por universidades 
socialmente enraizadas que, en América Latina, cerraron 
un ciclo de extensionismo y visión comunitaria (Breilh 
2016, 12).
Nos corresponde ahora, con oportunidad de la tran-
sición que vivimos como país y como universidad, re-
pensar críticamente la universidad de hoy, cuestión 
que nos lleva a revisar las características de su arqui-
tectura curricular.
Son dos los modelos de diseño curricular que se han 
impuesto en el mundo: el norteamericano y el europeo 
unificado, conocido como “modelo Boloña” (Almei-
da 2007).3
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El modelo norteamericano,   
arquitectura en dos niveles 
• Nivel 1 Pregrado (undergraduate): unidades de edu-
cación superior general (colleges); cursos 4 años de 
carácter general, no profesionales; títulos bachiller 
en ciencias artes o humanidades; un área de concen-
tración (major). 
• Nivel 2 Graduados (graduate): 
○ Maestrías profesionales (MBA, M.Ed, M.PH, etc.)
○ Doctorados profesionales (Med.D., Pharm.D) 
○ Doctorado académicos en dos etapas:
– Maestrías académicas (Master of Sciences, Mas-
ter of Arts).

















Figura 1. Modelo curricular norteamericano 
 (dos niveles): pregrado y posgrado
Tomado de: Almeida, Naomar. 2007.Universidades Nova.Brasilia, Editoras Universidad de Bra-
silia y Federal de Bahía.
3.  Almeida, Naomar. 2007. Universidades Nova. Brasilia: Editoras Universi-
dad de Brasilia y Federal de Bahía.
14 Jaime Breilh • La Universidad que pensamos
El modelo unificado europeo,    
tres niveles (modelo Boloña) 
Implica una estructura en tres niveles resultado del 
esfuerzo de unificación del sistema de formación de la 
Unión Europea e incentivos a la movilidad académica 
internacional:
• Primer ciclo: estudios introductorios de 3 años, simi-
lares al college no poseen carácter profesional, cu-
bren estudios generales y básicos. Títulos de Bachi-
ller en Ciencias, Artes o Humanidades.
• Segundo ciclo: 
○ Maestrías académicas 1: corta duración 1 o 2 años; 
etapa previa a formación de investigadores y pro-
fesores del ciclo 3.
○ Maestrías profesionales 2: concepto norteamerica-
no de m. profesional (especialmente nuevas profe-
siones tecnológicas y servicios).
○ Cursos profesionales: tradición europea de forma-
ción profesional superior.
Bachillerato

















Figura 2. Modelo curricular europeo unificado (Boloña),   
 tres niveles o ciclos
Tomado de: Almeida, Naomar. 2007.Universidades Nova.Brasilia, Editoras Universidad de Bra-
silia y Federal de Bahía.
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• Tercer ciclo: doctorados de investigación de corta 
duración (3 años) o larga (4 años), dirigidos a tareas 
básicas de investigación.
Como universidad de posgrado la UASB oferta ac-
tualmente 63 programas ubicados en los niveles se-
gundo y tercero del modelo de Boloña. 
Su planta docente reúne cuadros del más alto nivel 
en las especialidades que involucran sus ocho áreas. 
La institución se encuentra empeñada en incrementar 
la dedicación de planta e institucionalizar un proceso 
de escalafón que consolide la carrera docente con el fin 
de dar no sólo una consistencia propia a los programas 
que se ofertan, sino que, como lo estamos proponien-
do aquí, avanzar en la construcción del sujeto acadé-
mico colectivo que dé vida al equipo interdisciplinario 
en los programas emblemáticos de investigación/inci-
dencia de las ocho áreas y que permita un renovado es-
quema de enseñanza-aprendizaje en la práctica donde 
se articulen la docencia, la investigación y las tareas de 
vinculación con la sociedad. 
Al comprobar que la UASB recibe estudiantes de 23 
provincias del país, 60% de los cuales son funcionarios 
públicos y un porcentaje importante mandos medios 
de empresas e instituciones –casi la mitad de todos és-
tos tiene ingresos mensuales que oscilan entre 1.000 y 
2.000 dólares y 34% de ellos reciben remuneraciones 
inferiores a 800 US$)– se reafirma el carácter técnico 
y social de nuestra tarea, y la necesidad de integrar con 
claridad las actividades académicas de los programas 
respecto a las necesidades concretas de lo público, de 
las empresas, organizaciones sociales / comunidades, 
las universidades y entidades nacionales e internacio-
nales.
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Por tanto la plataforma académica-pública-pro-
ductiva-comunitaria- internacional que ha forjado la 
UASB es un espacio idóneo para elevar las metas de 
compromiso universitario, para inyectar nueva sabia 
y energía académica al proceso de construcción y re-
construcción de la sociedad. 
Ante semejante reto, el principio de autonomía res-
pecto al poder es crucial para evitar la involución hacia 
un modelo tecnocrático ligado a una pedagogía elitis-
ta y libresca, centrada en la relación individual y en-
dogámica profesor-estudiante en las aulas. La libertad 
que hemos defendido, nos impulsa para pensar en una 
dinámica integral, participativa, interdisciplinaria e in-
tercultural que haga posible el afianzamiento del su-
jeto académico colectivo. Una visión democrática del 
conocimiento y del proceso pedagógico que se susten-
ta en la tríada “profesor(a)-estudiante-funcionario(a)” 
como fuerza cohesionada que genere y reproduzca el 
conjunto de actividades académicas y relaciones estra-
tégicas, nacionales e internacionales.
Y finalmente la protección y avance de este modelo 
UASB no se reduce al resguardo de la calidad y posi-
bilidad material de las operaciones académicas espe-
cíficas. Hay una relación estrecha del rendimiento del 
sujeto académico con el modo de vivir de sus compo-
nentes y la protección de sus derechos. 
El conflicto por el que atravesamos ha sido también 
una oportunidad para mostrar que lo que algunos lla-
man la ”armonización” de las normas andinas con las 
nacionales, puede ser malinterpretado como la acepta-
ción de la pérdida de los legítimos y adicionales bene-
ficios académicos, sociales y laborales que nos otorga 
la condición de ser una universidad pública de estatuto 
internacional. Una lectura irresponsable o pacata del 
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problema, provocaría para los 
cuadros docentes, estudiantes y 
administrativos un retroceso en 
el sistema de remuneraciones, 
beneficios, derechos laborales, 
protocolos de desempeño e in-
centivos –tales como los impor-
tantes apoyos para la formación 
de docentes al más alto nivel, 
viajes a congresos, recursos de investigación, etc.- que 
la UASB ofrece gracias a su estatuto internacional. 
Pérdidas iguales pueden suceder en la calidad y dota-
ción de los espacios de nuestra infraestructura.
Comprendido así el problema, se entiende que una 
cosa es corregir algunas imperfecciones en la adap-
tación de las normas y algo muy distinto es caer en 
la trampa del discurso de la armonización, que no es 
otra cosa que el retroceso de las legítimas ventajas que 
se han establecido con nuestro trabajo de autogestión. 
Afectar sin compensación alguna el cuadro de remune-
raciones, perder los derechos adquiridos en la alimen-
tación, perder la cobertura adicional y complementaria 
de salud pre-pagada, perder los subsidios que reciben 
los(as) docentes para su capacitación y los estudiantes 
para sus becas son algunos ejemplos del efecto mate-
rial de esas tesis regresivas. Problema al que, de consu-
marse la estrategia citada se sumarían las consecuen-
cias académicas de tal empobrecimiento de los bienes 
académicos de los que goza nuestra universidad.
La comunidad andina tiene que tomar plena concien-
cia de las consecuencias reales que subyacen a esos in-




internacional que ha 
forjado la UASB es 
un espacio idóneo 
para elevar las metas 
de compromiso 
universitario...
El conocimiento universitario,    
su calidad (excelencia) y pertinencia
En los centros de formación en posgrado, como en todo espacio educativo confluyen: una forma de 
entender el objeto del conocimiento (problemas de la 
realidad sobre los cuales se enfoca el conocimiento); 
una forma de comprender los sujetos que se reconocen 
como productores del conocimiento; y finalmente las 
concepción sobre la práctica de dichos sujetos. 
Estas tres dimensiones del conocimiento son interde-
pendientes y la forma de entenderlas y combinarlas de-
pende del paradigma pedagógico. No cabe aquí abun-
dar en argumentos sobre este punto; sólo es necesario 
destacar que en los extremos opuestos del espectro po-
sible de combinaciones, encontramos el paradigma pe-
dagógico como proceso de transmisión esencialmente 
individual, pasiva e intramuros, enfocada desde asig-
naturas inconexas, referidas a objetos descontextuali-
zados, cuyos contenidos son pre-establecidos o avala-
dos por la autoridad, y que se organizan en una malla 
curricular formada por dichas asignaturas como ínsu-
las del conocimiento. Mientras que en la otra orilla del 
espectro se ubica el paradigma social de la educación 
Marco para pensar 
en nuestro avance e innovación 
 Visión innovadora del conocimiento,
la universidad y sus relaciones
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como proceso de construcción participativa, colectiva 
enfocada en la comprensión crítica y transformación 
de problemas de la realidad desde una perspectiva de-
mocrática.
En el marco de ese espectro de posibilidades es que 
tiene que construirse una perspectiva innovadora de la 
universidad, para lo cual es necesario: primeramen-
te, incorporar una cosmovisión distinta sobre la rela-
ción entre el sujeto académico y los problemas de la 
realidad, evitando la separación de la realidad y sus 
objetos con respecto al sujeto del conocimiento (i.e 
enfoque cartesiano), devolviendo al proceso de ense-
ñanza-aprendizaje su conexión con la realidad, media-
da por la práctica. Y en segundo lugar, asumir la com-
plejidad del mundo y sus problemas reales, para lo cual 
es indispensable que nos ubiquemos en escenarios de 
trabajo interdisciplinario e intercultural, reconociendo 
y asumiendo la pluralidad de formas del saber.
Por esas dos vías el proceso docente deja de verse 
como algo apenas intramuros, profesoral y supeditado 
a una sola mirada del mundo. 
La calidad o valor del conocimiento que se cons-
truye desde la universidad no es un principio absoluto 
sino referencial; tiene como referente o criterio de va-
lidez el “contrato” tácito o explícito que la universidad 
ha establecido con la sociedad y sus necesidades de 
conocimiento. 
El más grave error de las entidades burocráticas y 
sus evaluadores es que miran la calidad desde el es-
critorio, basándose en un a priori de parámetros abso-
lutos y generalmente importados, sin entender que al 
igual que sucede con la obra artística, el conocimiento 
propio, genuino y de excelencia no se construye apli-
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cando verticalmente normas impuestas, sino aplicando 
procesos y criterios de rigurosidad y ética académicas, 
surgidas de un encuentro de las universidades con la 
realidad. Las normas y parámetros que se fijan para la 
evaluación del quehacer sólo cobran pertinencia en re-
lación con los principios metódicos y éticos que inspi-
ran el trabajo de un centro de formación. Si el mode-
lo es el de una universidad de pensamiento crítico no 
puede aceptar criterios de evaluación en esencia con-
trarios al contrato que ha forjado con su sociedad. El 
modelo no lo pone el Estado sino la sociedad y sus re-
presentantes académicos. 
Ahora bien, como nuestra realidad social denota una 
profunda inequidad en el poder económico, cultural y 
político de las distintos estamentos sociales, la univer-
sidad de carácter público y democrático tiene que po-
sicionarse con claridad frente a esas desigualdades y 
trabajar desde la academia para su superación.
De lo anterior derivamos un principio fundamental 
para juzgar la calidad universitaria y es que esta se lo-
gra cuando el rigor de los procedimientos académicos 
se implementa y desarrolla en el movimiento enrique-
cedor del conocimiento construido por medio del estu-
dio e investigación, con y desde la sociedad. La cali-
dad pedagógica, científica y la creatividad artística que 
se logra en un espacio universitario no puede reducirse 
a la aplicación de estándares y contenidos importados 
o exógenos, que se recrean en escenarios esencialmen-
te intra-murales. El más alto valor o calidad de la edu-
cación es su capacidad de acompañar y apuntalar el 
desarrollo propio con conocimientos, recursos técni-
cos y concepciones que aporten al avance colectivo e 
individual, no sólo de los(as) estudiantes, sino de todos 
los sujetos que participan de la tríada del sujeto aca-
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démico colectivo: docentes, es-
tudiantes y administrativos, en 
estrecha relación con las comu-
nidades de una sociedad.
En consonancia con lo an-
terior se desprende una visión 
más rigurosa de la pertinencia 
que es la cualidad de la arqui-
tectura curricular, de las activi-
dades de los programas universitarios y sus productos 
de ser pertinentes respecto a las exigencias de la rea-
lidad propia y no al cumplimiento de las exigencias 
importadas de un modelo educativo foráneo. Ser per-
tinente es ser correspondiente a algo, es lograr que lo 
que se hace sea a propósito de algo. Por tanto, el punto 
de partida de la pertinencia es el propósito. Una uni-
versidad como la UASB, pública e insertada en la rea-
lidad, construye la excelencia y conquista la pertinen-
cia en esa dinámica del estudio e investigación para 
transformar o aportar a la realidad con conocimientos 
científicos, protocolos e instrumentos técnicos o dis-
curso estéticos innovadores. 
La universidad latinoamericana    
y su tradición de autonomía
Por lo tanto nuestra concepción de calidad, cuya 
máxima expresión es la excelencia y su prueba prác-
tica es la pertinencia, se inscriben en la tradición del 
pensamiento universitario latinoamericano. 
Nuestra visión universitaria hunde sus raíces en el 
pensamiento de Simón Rodríguez (1840)4, sabio de la 
Una universidad como 
la UASB, pública e 
insertada en la realidad, 
construye la excelencia y 
conquista la pertinencia 
en esa dinámica del 
estudio e investigación 
para transformar o 
aportar a la realidad...
4.  Rodríguez Simón.1840. Sociedades Americanas en 1828. Cómo serán y 
cómo podrían ser en los siglos venideros. Valparaíso: Imprenta El Mercurio.
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Independencia y maestro del Libertador, quien ya en 
el siglo XIX denunciaba la función de encubrimiento 
que ejercía la sabiduría europea y reclamaba la autoa-
firmación de nuestros propios modos de pensar. De esa 
forma, ofrecía una de las primeras señales que daría 
el pensamiento crítico latinoamericano de lucha por la 
independencia intelectual respecto al colonialismo del 
saber. 
Esa tradición que acogemos se recrea luego en la re-
forma de los estudiantes de Córdova que inscribieron 
los principios de autonomía, libertad de cátedra, cogo-
bierno, extensión universitaria, acceso por concurso, 
unidad “obrero-estudiantil en 1918. Recoge también 
las lecciones de los pensadores universitarios latinoa-
mericanos que alimentaron la llamada Segunda Refor-
ma en los años 60s. Cuando Darcy Ribeiro (“La uni-
versidad necesaria”, 1969)5 planteó desde la realidad 
del Brasil que la “enseñanza universitaria es insepa-
rable de la investigación científica y de la extensión a 
la comunidad” [remarcó la necesidad de la] “…forma-
ción de jóvenes profesionales con las nuevas ideas de 
la identidad, autenticidad e integración hacia una Amé-
rica Unida…”; [y también cuestionó el divorcio entre 
los actores del procesos académico pues] “las univer-
sidades están enquistadas cuando se pierde la relación 
entre sus estamentos”.
En esos mismo años Paulo Freire (1965)6, ese otro 
gran reformador brasileño, revolucionaba desde el 
exilio las ideas sobre educación exigiendo un mode-
5.  Ribeiro, Darcy. 1967. La universidad necesaria. Buenos Aires: Editora Ga-
lerna.
6.  Freire, Pablo. 1965. La educación como práctica de la libertad. Santiago: 
Primavera.
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lo de ruptura no de modernización y señalando que 
“..la educación verdadera es praxis, reflexión y ac-
ción del hombre sobre el mundo para transformarlo”; 
educación como comunicación, decía él y no monólo-
go docente. Una perspectiva de los conceptos no para 
transmitir ideología dominante sino como elementos 
generadores de actitud transformadora. 
La propuesta de Paulo Freire, si bien no fue enfo-
cada específicamente en la educación superior incor-
pora argumentos sustanciales para nuestro debate. Re-
conoce el efecto histórico de dos contradicciones que 
inciden sobre la educación y que siguen presentes en 
la actualidad: la que se da entre el conocimiento cien-
tífico y el saber popular, y la contradicción que se pro-
duce entre el Estado y la sociedad civil. Y para dar sa-
lida a esas oposiciones, sostiene que la solución recae 
en la adopción de un modelo de educación que asuma 
la enseñanza-aprendizaje como diálogo reflexivo, par-
ticipativo e intercultural, una comunicación dada en el 
seno de procesos de acción, que permite superar el mo-
nólogo docente y la transmisión vertical, acrítica del 
saber dominante. La praxis y la comunicación intercul-
tural operan en este caso como oportunidad para una 
construcción colectiva de saberes, la vigencia de la au-
tonomía y de la capacidad crítica.
 Nuestra comunidad de posgrado, altamente califi-
cada e informada, no puede olvidar esa tradición de 
autonomía, dignidad y soberanía por dos motivos que 
hoy son preocupaciones estratégicas: primero por la 
necesidad de defender las ciencias humanas y socia-
les críticas como un elemento sustancial del desarro-
llo integral y la construcción del vivir bien; y segundo, 
por la necesidad de proteger nuestro derecho para abrir 
otros campos disciplinares como los de las ciencias de 
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la vida, la salud y del clima, y dotarlos de un equipa-
miento de última generación pero sin verlos deforma-
dos por el pensamiento funcionalista y sin caer en el 
callejón sin fondo del paradigma tecno burocrático. 
Este es un punto urgente del debate no sólo por su 
importancia para proteger un futuro de cambios e in-
novaciones sustanciales que estamos alcanzando en la 
UASB, sino que constituye un tema clave para el de-
bate nacional sobre la educación de posgrado, las ven-
tajas pero también los límites del desarrollo tecnológi-
co convencional.
Como bien lo explica Arturo Villavicencio (2013, 
19-20)7 se requiere una profunda reflexión sobre las 
consecuencias e implicaciones del pensamiento fun-
cional y la vía tecnocrática para el desarrollo del cono-
cimiento y de la universidad. Según el investigador, la 
línea funcionalista concibe el desarrollo científico-tec-
nológico como una secuencia mecánica que va desde 
la investigación básica en centros de clase mundial, se-
guida de investigación aplicada, y luego por el desa-
rrollo tecnológico, para terminar en la producción de 
bienes de consumo. 
Esta concepción mecánica y lineal como lo explica 
este autor, parte de la ingenua premisa del “efecto de 
filtración”, según el cual los descubrimientos y avan-
ces tecnológicos se filtrarían mecánicamente a los es-
cenarios de producción y al país. Pero la verdad es que 
aun en el caso de que esos enclaves de conocimiento 
fueran exitosos, el grave problema es que se estaría 
propiciando un desarrollo dual, reproduciendo y au-
mentando la inequidad. Esos centros de una supuesta y 
7.  Villavicencio, Arturo. (2013). ¿Hacia dónde va el proyecto universitario de la 
Revolución Ciudadana? Quito: 13 ediciones.
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artificiosa excelencia sólo podrían alcanzar sus objeti-
vos manteniendo un cordón umbilical de dependencia 
con las grandes empresas. El citado profesor nos alerta 
para no caer en la impostura y “…repetida promesa de 
que la ciencia, la investigación de punta y una educa-
ción superior funcional, son el camino más seguro ha-
cia el buen vivir”.
El modelo funcional o modelo de Heidegger, como 
lo califica Boaventura Santos para el caso europeo, 
significa una universidad adaptada al proyecto político 
del momento y por tanto requiere “…configurar ins-
tancias burocráticas de poder y control sobre la inves-
tigación y el conocimiento” (Villavicencio 2013, 24).
El modelo tecno-burocrático y funcionalista que se 
ha impuesto desde los años 80 y 90 quiere que adapte-
mos nuestra arquitectura curricular y misión a las ne-
cesidades estratégicas del neo-productivismo y neode-
sarrollismo. Busca remozar el viejo molde medioeval 
del “profesor individuo” como poseedor de la verdad 
(visión eurocéntrica), sólo que ahora remozado con la 
importación de investigadores extranjeros que ilumi-
nen mágicamente el escenario y encabecen equipos 
cuyo pedigrí se establezca por un historial de publica-
ciones indexadas en temas de esa línea.
Para quienes acogen una visión tecno-burocrática 
del conocimiento una universidad como la UASB tie-
ne solo una importancia marginal o, en el mejor de los 
casos, sólo es un complemento para apoyar la gober-
nanza del sistema. 
Si aceptamos el modelo hegemónico, que sobredi-
mensiona los parámetros importados de evaluación 
docente y de los programas, nos avocamos a reprodu-
cir la universidad elitista, funcional y una cultura aca-
démica cerrada en sí misma e intra-muros. Igualmente 
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estaríamos reforzando la visión 
unicultural del conocimiento y 
confundiendo avance del saber 
con crecimiento tecnológico.
Por el contrario el modelo 
UASB nos ofrece una platafor-
ma para el despegue hacia un avance del modelo crí-
tico latinoamericano. Ha construido procesos docentes 
de excelencia con docentes de alta calificación, estu-
diantes que son cuadros operativos institucionales y 
administrativos de alta calificación. Los programas de 
las 8 áreas son una realidad promisoria para despegar 
a nuevas dimensiones con plenas posibilidades para 
fortalecer una estructura curricular basada en ejes de 
praxis y construcciones interdisciplinarias e intercul-
turales. Tenemos una estructura curricular proclive a 
la interdisciplinaridad. Hemos construido una cultura 
de respeto al saber popular, andino y latinoamericano. 
Con las imperfecciones de todo proceso colectivo, ins-
titucional, nuestro funcionamiento se da en el marco 
de relaciones laborales y espacios de confraternización 
entre estamentos, creándose una realidad propensa a 
esa anhelada integración del sujeto académico. 
La universidad, casa abierta     
a la sociedad y al mundo
Desde la perspectiva que hemos trazado el análisis 
de los avances indispensables en educación superior 
debe necesariamente contextualizarse. 
El modelo de excelencia de la universidad latinoa-
mericana ya lo hemos explicado implica un amplio 
abanico de relaciones: con el aparato público, las co-
lectividades sociales –comunidades con sus deman-
...el modelo UASB nos 
ofrece una plataforma 
para el despegue hacia 
un avance del modelo 
crítico latinoamericano.
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das–, las empresas y las instituciones internacionales. 
Pero el criterio que debe marcar esas relaciones es aca-
démico, surgido exclusivamente de los rigurosos re-
querimientos emanados de la investigación y los que 
resultan del tipo de incidencia que la universidad ha 
programado. 
Con más razón cuando se estudia la educación de 
posgrado en universidades públicas –nacionales o in-
ternacionales–, debemos integrar un complejo movi-
miento entre distintos elementos que debemos vincular 
cuando reflexionamos sobre la planificación universi-
taria. ver figura 3.
a. Los procesos y demandas que resultan de los esce-
narios productivos; especialmente empresariales;
b. La tarea del gobierno: formas de funcionalidad del 
aparato público con el poder económico y político; 
el modelo social que contribuye a reproducir; el gra-
do de desarrollo científico y tecnológico alcanzado; 
la interpretación de las autoridades sobre sus com-
petencias en función de rectoría y su forma de pen-
sar y políticas relativas a la autonomía de las enti-
dades universitarias; su aplicación de un sistema y 
recursos de financiamiento de la educación e inves-
tigación; su ejercicio del poder simbólico cultural; y 
finalmente ethos de la gobernanza social y educati-
va del aparato público;
c. Las demandas y proyectos estratégicos de la comu-
nidad con sus organizaciones sociales y formas de 
saber; 
d. Los procesos institucionales de la vida académica 
(los modos de vida típicos de los grupos académi-
cos; los modos del proceso de enseñanza aprendiza-
je con su actores; las formas pedagógicas y didácti-
cas; y por último
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e. Los procesos personales de los sujetos académicos 
(en los docentes su posición social y estilos de vida; 
vocaciones; vinculaciones nacionales e internacio-
nales; proyectos de investigación y de incidencia; 
demanda educativa; niveles de formación personal 
alcanzados; capacidad de aprendizaje. En los estu-
diantes y administrativos igualmente éstas mismas 
dimensiones; y 
f) Los procesos de las relaciones internacionales.
subregionales, latinoamericanos y más amplios 
(Redes internacionales; convenios de investigación 
/ incidencia; estudiantes internacionales; pasantías /
investigadores asociados.
Dicho marco complejo y multidimensional es un re-
ferente vital a la hora de reflexionar sobre los currícu-
los, así como las conductas y operaciones de los acto-
res individuales. Por eso, al discutir sobre las líneas de 
acción de un programa de gobierno universitario debe-
mos superar el enfoque que desconecta la marcha de 
la universidad de las relaciones con el poder público, 
la vida social y el mundo. Cuando se descontextualiza 
a la universidad y sus procesos se pierden de vista he-
chos decisivos para el análisis.
Estamos trayendo al primer plano el hecho de que 
las universidades no operan en un vacío social y cultu-
ral, son espacios influidos por las relaciones de poder, 
las políticas de Estado que las expresan y las relacio-
nes internacionales que inciden sobre el conocimiento. 
Además, las universidades que responden al principio 
de responsabilidad social impulsan programas basados 
en la demanda social y en los problemas que afectan a 
las colectividades con las que trabajan.
Por lo dicho la formulación de programas y el diseño 
de la malla curricular son la mejor expresión de la po-
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lítica institucional universitaria respecto a esas relacio-
nes; son una evidencia primero del grado de autonomía 
que la universidad plantea respecto al poder público, 
cuestión fundamental para garantizar la independen-
cia intelectual y administrativa que la institución busca 
implementar; y segundo, de la forma de responsabili-
dad que se ha planteado respecto a la sociedad que la 
financia y el mundo en que se desenvuelve.
El ethos, las relaciones y la profundización  
de una democracia real (no sólo formal)
En el desarrollo, contenido y proyecciones de los cu-
rrículos, proyectos de investigación y planes de inci-
dencia en la realidad, se concreta no solamente la vi-
sión que los actores universitarios tienen del papel de 
su institución, del grado de autonomía que buscan y de 
la responsabilidad, sino también la postura ética insti-
tucional y de sus miembros.
La transformación del ethos universitario   
en el siglo XXI: ¿Universidad pos-académica?
Uno de los más importantes ensayos sobre la trans-
formación de la ciencia y las universidades en estas úl-
timas décadas fue publicado por John Ziman (2002) 9 a 
comienzos de este siglo.
Un aspecto central de su voluminoso análisis es la 
conclusión de que las presiones del poder sobre la in-
vestigación y el quehacer académico han terminado 
transformando profundamente el ethos universitario.
Situando la vida académica en su mundo de relacio-
nes el epistemólogo británico afirma:
..la vida académica es una institución... es un orden so-
cial que depende en gran medida de relaciones....es un 
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forma cultural que siempre se ha desarrollado y diver-
sificado en adaptación al progreso técnico y al cambio 
social (Ziman 2002)8
En ese marco socio epistemológico termina demos-
trando que las universidades del primer mundo han ex-
perimentado un giro ético radical. De un modelo que 
lo resume mediante el acróstico CUDOC (en ingles): 
ciencia de la comunidad, no privada; con sentido uni-
versal; aparentemente desinteresada o desligada de los 
intereses corporativos; centrada en avances originales 
del conocimiento; e inspirada por una creatividad, más 
allá del inmediatismo pragmático, las universidades 
han pasado actualmente bajo la agresiva instrumentali-
zación del conocimiento por el gran capital, a un ethos 
pragmático funcional, en donde opera lo que le autor 
llama una ciencia pos-académica. 
Una ciencia instrumental para la acumulación y que 
se guía en cambio por las reglas que resume el acrós-
tico PLACE (inglés): ciencia con propietario, no pú-
blica; ciencia local, focalizada en procesos técnicos 
puntuales, antes que en la comprensión general; cien-
cia bajo autoridad gerencial y no por científicos inde-
pendientes; ciencia comisionada para metas prácticas, 
antes que la búsqueda de conocimiento; y finalmente 
ciencia de expertos enfocados en la resolución de pro-
blemas puntuales, antes que científicos creativos con 
miras en la transformación de la realidad. 
La inspiradora crítica que encarna este bestseller 
(Real Science) de Ziman llama poderosamente la aten-
ción sobre un fenómeno que está acabando no sólo con 
el pensamiento universitario libre, sino que está trans-
8. Ziman, John. (2002). Real science: what it is, and what it means. Cambridge; 
New York, NY: Cambridge University Press (traducción del autor)..
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formando los cánones éticos de las universidades en 
una oleada que ya se siente en el Sur y en nuestro país.
De la misma manera que los científicos del clima 
alertan a la humanidad sobre las consecuencias del im-
pacto devastador sobre la naturaleza del productivismo 
y su lógica radical de lucro, tenemos que advertir el 
efecto empobrecedor y regresivo que esa misma lógi-
ca está produciendo en el espíritu de las universidades, 
cuestión que debemos tomar muy en cuenta al pensar 
sobre la nueva gestión de la UASB.
El sujeto académico:    
Autonomía interna y externa
El deterioro ético de las universidades que hemos 
bosquejado se genera en la pérdida de autonomía.
Pero es necesario aclarar qué significa esencialmente 
este término que lo hemos repetido tantas veces en es-
tos meses de lucha por nuestra universidad.
Para algunos se trata fundamentalmente de un pro-
blema de autonomía interna, es decir de una falta de 
autonomía o libertad para pensar en el seno de la uni-
versidad. Tesis que puede sobredimensionarse e impli-
car un posicionamiento ético-político con serias conse-
cuencias para la autonomía real. 
En cambio en la percepción generalizada que existe 
en nuestra comunidad universitaria, el problema prin-
cipal, grave y urgente, que nos afecta, es el de la ame-
naza a nuestra autonomía externa, es decir la injeren-
cia del poder sobre nuestra gobernanza y destino.
Es evidente que al poder le conviene que nos enfras-
quemos en el debate interno, bajemos la guardia y des-
cuidemos el problema central de la intervención inme-
diata o a largo plazo de la universidad.
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El análisis de este problema tiene que ser cuidado-
so porque es un asunto que podría tener consecuencias 
irreparables frente a nuestro derecho de pensar en li-
bertad.
Contexto
* La transición que vivimos es una oportunidad de 
avance al futuro.
* El trabajo colectivo plural desde varias miradas, pro-
pone esta guía para empujar transformaciones. Un 
camino que convoca a un compromiso plural e inclu-
yente. 
* La plataforma académica-pública-productiva-comu-
nitaria-internacional que ha forjado la UASB, espa-
cio idóneo para elevar las metas de compromiso uni-
versitario, inyectar nueva sabia y energía académica 
al proceso de construcción y reconstrucción de la so-
ciedad. Podemos proponer nuevos y desafiantes sen-
deros porque contamos con la sapiencia y probada 
experiencia de un cuerpo docente de primer nivel, 
con la energía, anhelo de saber y frescura de nuestros 
estudiantes, con la efectividad y eficiencia de nues-
tros cuadros administrativos.
* ANDINAmente quiere decir un modo de ser del suje-
to académico colectivo: alegre; de trabajar por cariño 
a la institución; de los géneros trabajando para defen-
der el legado y proteger los sueños; es lo que vamos 
a convertir en poderoso recurso de la innovación.
Un Programa 
de acción académica 
de todos y todas 
 Panorama
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* ANDINAmente: por la excelencia con calidez; la in-
novación académica; el desarrollo científico tecnoló-
gico; solidaridad y equidad integral; desarrollo plural 
de los derechos; pensamiento crítico; integración la-
tinoamericana; internacionalización fortalecida.
* ANDINAmente responsable generando una propues-
ta fundamentada institucional, conceptual y financie-
ramente, con pensamiento estratégico y avance res-
ponsable progresivo.
Los cuatro ejes: 
• Integración e innovación de los procesos académi-
cos universitarios: docencia, investigación y vincu-
lación con la colectividad 
• Fortalecimiento de la gobernanza democrática en 
equidad;
• Institucionalización y transformación de políticas y 
procesos de gestión y gobernanza académica, admi-
nistrativa y financiera, con automatización integral.
• Consolidación y ampliación del carácter internacio-
nal de la UASB.
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Componentes / proyectos (síntesis):
Eje 1: Fortalecer la formación de posgrado, aumentar 
la oferta de doctorados, maestrías y especiali-
zaciones superiores, impulsar el trabajo inter-
disciplinario, así como apoyar la investigación 
y la vinculación con la colectividad.
○ Apoyar y consolidar los programas/proyectos de in-
vestigación/incidencia emblemáticos de las áreas 
para posibilitar el despliegue interdisciplinario del 
sujeto académico colectivo; extendiendo la investi-
gación como eje de coherencia curricular y de pro-
yección a la sociedad; a modo de evitar la lógica de 
enclave de un “instituto general de investigación”. 
○ Crear la CasaAndina como centro especializado para 
el apoyo a los procesos de investigación con fines de 
titulación, dirección-tutoría y publicación, mediante 
su revista digital y otras. Esto se realizará con recur-
sos propios de la universidad y una política de alian-
zas internacionales con instituciones, centros de in-
vestigación y universidades, identificando fuentes de 
recursos y apoyo técnico nacional e internacional.
○ Orientar el posgrado hacia el desarrollo de la política 
pública.
○ Apuntalar los centros de investigación y los obser-
vatorios existentes, así como favorecer la progresiva 
implementación de nuevos; articulándolos al proce-
so docente; potenciando la relación entre cátedras, 
centros y observatorios con el mismo.
○ Consolidar el sistema de becas y apoyos financieros 
para los estudiantes; una agresiva política de auto-
gestión y de oferta de servicios en áreas de innova-
ción.
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○ Apoyar los nuevos doctorados que se han propuesto.
○ Implementar el programa de fortalecimiento de 
maestrías y doctorados: articulación de doctorados 
mediante investigación; relación maestrías-doctora-
dos, incorporando estudiantes de maestría profesio-
nal con formación investigativa.
○ Implementar posdoctorados y el fortalecimiento del 
sistema internacional de investigadores asociados en 
programas ya maduros.
○ Fortalecer oferta de maestrías y especializaciones en 
todas las áreas.
○ Crear una base de datos vinculada al sistema de eva-
luación académica, alimentada por las publicaciones 
de docentes y estudiantes.
○ Apoyar la ampliación y consolidación de las cáte-
dras que trabajan los estudios culturales e intercultu-
rales. 
○ Fortalecer un plan de capacitación en la gestión do-
cente que incluye: técnicas didácticas, entrenamien-
to en el modelo educativo de la UASB, capacita-
ción para la tutoría, utilización de la UGEV, uso de 
NTICs, y formación para el uso de los recursos que 
proveen observatorios y los nuevos centros de inves-
tigación, manejo de bases de datos, familiarización 
con los procesos que desarrollará la CasaAndina, 
como centro de apoyo integral para las tesis y pro-
yectos de investigación de los estudiantes y docen-
tes.
○ Estudiar los procesos directamente ligados a la do-
cencia y a la investigación, y capacitar al personal 
administrativo.
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Eje 2: Propiciar un modelo de gobernanza y gestión 
democrática, continuar la lucha por la auto-
nomía para la excelencia académica, repensar 
la organización institucional y avanzar en la 
construcción de relaciones equitativas
○ Fortalecer un modelo del sujeto académico colectivo 
(profesores, estudiantes y funcionarios) trabajando 
interdisciplinariamente docencia-investigación-inci-
dencia en líneas emblemáticas de las áreas.
○ Consolidar una estructura y relaciones internas de 
equidad: académica, administrativa, laboral, de gé-
nero e intercultural.
○ Preservar y proteger la libertad académica bajo una 
autonomía responsable.
○ Defender el desarrollo y reforma normativa en un 
marco ético jurídico que evite se comprometa la in-
dependencia de la universidad y su gobernanza, y 
garantice la consolidación de derechos de partici-
pación; equidad laboral, de género, cultural. Caso 
de co-gobierno y representatividad de estudiantes y 
funcionarios.
○ Propiciar una estrategia de reforma de estatutos 
orientada a fortalecer el modelo UASB, y transfor-
mar el actual Comité de Coordinación Académica en 
Consejo Universitario bajo principios de co-gobier-
no, institucionalizando los procesos de gobernanza.
○ Fortalecer la cultura institucional y el Comité de Pla-
nificación y Evaluación. Consolidar el soporte insti-
tucional y financiero para la acreditación y re-acre-
ditación en el nivel A. Acreditación selectiva de 
programas de posgrado.
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○ Defender y desarrollar la administración financiera 
que ha permitido el fondo de reserva académica e 
impulsar mecanismos de autogestión de áreas o in-
ter-áreas (ejemplo: áreas de gestión y salud para cer-
tificación de procesos de laboratorio).
○ Garantizar conquistas de docentes, estudiantes y 
funcionarios.
○ Revisar procesos y consolidar su automatización, in-
cluidos los procesos de gestión para estudiantes.
○ Asociaciones gremiales: apoyar el proceso que em-
pujan los estudiantes de creación de su asociación; el 
fortalecimiento de asociación de ex-estudiantes, así 
como el de las asociaciones de funcionarios y em-
pleados, y de docentes. 
○ Consolidar e institucionalizar, con responsabilidad 
institucional, un escalafón docente que, respetando 
los derechos adquiridos, permita la carrera docen-
te. Sobre la base de un estudio integral de los cua-
dros docentes en sus distintas categorías. Esclarecer 
los procesos para racionalizar, simplificar y transpa-
rentar las relaciones del escalafón, sujetas a normas 
equitativas de acceso y promoción.
○ Institucionalizar –en consonancia con el precepto 
anterior– el escalafón administrativo, con transpa-
rencia y equidad.
○ Apuntalar los eficientes mecanismos de defensa ju-
rídica instaurados por la UASB en relación a las au-
ditorías implementadas por las autoridades de con-
trol. Defender los componentes de remuneración y 
las normas internacionales que aseguran nuestros in-
gresos y derechos adquiridos.  
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○ Crear la CasaAndina; centro especializado de apoyo 
y acompañamiento a los estudiantes y profesores en 
los procesos de investigación orientados a la titula-
ción, como un espacio agradable, funcional y tecno-
lógicamente dotado, al servicio de los estudiantes y 
profesores, concebido para mejorar sustancialmente 
las tasas de graduación. Además, como un espacio 
de encuentro e intercambio entre nuevos y experi-
mentados investigadores para favorecer el diálogo.
○ Activar un programa de consolidación de recursos 
institucionales para la potenciación, modernización y 
difusión de las actividades académicas que requieren 
medios tecnológicos: plena institucionalización de 
la Unidad de Gestión Virtual (UGEV); implementa-
ción de un Centro de  Autogestión para la Producción 
Multimedia Educativa y Divulgación Científica (CA-
PEC); y fortalecimiento de observatorios.
○ Crear el Programa AndinaSaludable: unidad de aten-
ción médica (alopática y con terapias integrativas) y 
programa de prevención en la salud en el trabajo y 
de las familias de los profesores, estudiantes y fun-
cionarios. Esto se haría, por ejemplo, mediante  in-
centivos a la actividad física, protección ergonómi-
ca, alimentación biosegura, control de riesgos. Las 
instalaciones previstas en esta última etapa de cons-
trucciones ofrecen posibilidades para un programa 
de ejercicio físico. Capacitación para el manejo de 
situaciones de desastre.
Eje 3: Lograr que la Andina sea una universidad cada 
vez más eficiente, cálida y al servicio de la co-
munidad universitaria y sus estudiantes, y lo-
gre la automatización integral.
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○ Crear el programa AndinaEcoSaludable. En el mar-
co de un convenio inter-universitario y como pro-
yección de exitosos proyectos de la UASB, en alian-
za con dos universidades nacionales y el Programa 
de Autoabastecimiento de Alimentación Verde de la 
Universidad de British Columbia, se implementará 
un sistema autosustentable de provisión agroecoló-
gica para los comedores universitarios y para abas-
tecimiento de hortalizas y productos para el personal 
universitario. 
○ Incorporar un espacio amigable para la tertulia aca-
démica (CaféArte). El desarrollo del 8avo piso pre-
visto ofrece las facilidades de espacio para tal propó-
sito.
○ Instaurar un bono anual a los estudiantes para com-
pra de libros en la librería de la universidad (Libri-
bono).
○ Fortalecer el Centro de Información y Biblioteca, 
como un espacio de apoyo al desarrollo de apren-
dizajes, estrechamente ligado a otros recursos como 
los de la CasaAndina.
○ Incrementar los espacios de residencia y concluir las 
adecuaciones en proceso para las áreas.
○ Creación de una instancia de auditoría interna en el 
marco del orgánico funcional.
○ Terminar los proyectos de infraestructura institucio-
nal y establecer un programa de mantenimiento de 
las instalaciones.
○ Recuperar la idea de contar con una bolsa de trabajo 
para egresados.
○ Realizar un estudio para la implementación de un 
plan quinquenal de incorporación de personas con 
capacidades especiales en las actividades de la uni-
versidad.
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○ Fortalecer la presencia de la UASB en la región y el 
mundo, empezando por profundizar la relación con 
las otras sedes y oficinas de la universidad.
○ Robustecer y ampliar las relaciones internacionales, 
sistematizando la información sobre convenios y un 
sistema de seguimiento de los mismos.
○ Elaborar un proyecto de incorporación de la UASB a 
redes nacionales e internacionales de publicaciones. 
○ Fortalecer el intercambio de docentes y estudiantes 
con las universidades de la región, en relación a las 
prioridades de las áreas, los programas y procesos de 
pasantía; especialmente en vínculo con la CasaAndi-
na.
○ Articular la realización de seminarios, congresos y 
actividades internacionales con las redes académicas.
○ Desarrollar vínculos orientados a ampliar la red an-
dina, la naturaleza internacional de la oferta de pos-
grado, así como de los ámbitos de investigación en la 
subregión y en el ámbito de UNASUR y el mundo.
○ Potenciar el trabajo y las relaciones internacionales 
consolidando la jefatura e implementando los com-
ponentes respectivos de la CasaAndina.
○ Sistematizar convenios nacionales e internacionales, 
implementar un sistema de seguimiento y evaluación 
periódica.
• Establecer un plan de crecimiento y expansión de los 
vínculos internacionales de la universidad ligado a 
las necesidades de las áreas y las demandas presenta-
das en la CasaAndina.        
Eje 4: Consolidar y ampliar del carácter internacio-
nal de la UASB, que desde su propia natura-
leza andina se proyecta al sur de América en 
diálogo con los saberes del Norte.
Jaime Breilh Paz y Miño, Md. 
MSc. PhD.  Investigador ecuato-
riano. Presidente de la Academia 
Ecuatoriana de Medicina (2014-
2016). Rector(e) de la Univer-
sidad Andina Simón Bolívar 
(Febrero-Septiembre 2016). Or-
ganizador  y Coordinador del pri-
mer doctorado en salud del país y 
asesor de varias universidades del 
continente en la implementación 
curricular de la investigación. Reconocido internacionalmen-
te como uno de los fundadores de una disciplina científica, 
la epidemiología crítica latinoamericana. Cofundador de la 
Asociación Latinoamericana de Medicina Social/Salud Colec-
tiva. Autor de 21 libros (español, portugués e inglés), co-autor 
de 63 libros (español, portugués, inglés y francés);  autor de 
más de un centenar de artículos en revistas arbitradas (espa-
ñol, portugués, inglés, alemán). Ha sido invitado a más de un 
centenar de congresos científicos internacionales como con-
ferencista. Sus obras han significado contribuciones pioneras 
en la teorías de la salud, la epidemiología, historia del pensa-
miento en salud,  metodología de la investigación –que son 
bibliografía de consulta en posgrados en el mundo–. Creador 
de pruebas epidemiológicas para la investigación de la compo-
sición social, el estrés, la intoxicación crónica por agrotóxicos. 
Profesor invitado a universidades del país, de Latinoamérica, 
Norte América y Europa; varias le han concedido título hono-
rario y un doctorado honoris causa; premios de investigación 
y reconocimientos nacionales e internacionales.
La versión completa del Programa de Acción Académica que propo-
nemos y una versión digital de estas reflexiones pueden obtenerse en:
* Página web: jaimebreilh.com
* Facebook: Jaime Breilh
*Twitter: @jaimebreilh #ANDINAmente #JaimeBreilhRector 




Reflexiones críticas y mirada al futuro
Jaime Breilh
La más importante función de la academia y su principio ético 
vital es contribuir con rigor pero con profundo compromiso, al 
avance de las ciencias, las artes, las ideas y su movimiento 
emancipador.
La UASB es un centro de formación de excelencia proyectado al 
servicio del país y el Sur. Es un espacio creativo y plural, abierto 
a la sociedad, y es un espacio de trabajo donde no solamente se 
respetan las leyes nacionales y los derechos que derivan de 
éstas, sino que se ofrecen beneficios adicionales permitidos por 
su norma internacional. Sus docentes y empleados reciben a 
más de remuneraciones competitivas, importantes apoyos insti-
tucionales para su capacitación, desarrollo familiar y recreación. 
Sus estudiantes son beneficiarios de un ambicioso programa de 
becas y subsidios.
Estas breves reflexiones sobre el presente, pero más que todo 
sobre el futuro, que se expresan en el Programa de Acción Aca-
démica presentado, surgen desde un balance objetivo de los 
logros alcanzados, pero también de las falencias y el camino que 
nos falta por recorrer. Quienes nos hemos forjado en el trabajo 
de campo, junto a la gente, desde la investigación y la docencia, 
innovando, proponiendo nuevos paradigmas, no podemos tra-
bajar con la juventud desde un escritorio, en una línea acartona-
da, tenemos la responsabilidad de empujarlos para hacerse de 
unas alas, salir al viento y volar. 
Si la universidad es buena, tendrán una carta de navegación 
segura y propondrán nuevas ideas.
Jaime Breilh
Universidad de excelencia, autónoma, 
de equidad, responsable, 
latinoamericanista y abierta a la innovación
